
La verdadera ledtad 
I 
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ue quienes detentan el po- 
a conservarlo g: y desde el 
pupto de vista contrario, 
quienes as iran también le- 

> gítimamen ! e a obtenerlo), 
intenten infiuenciar la for- 
mación del juicio de las 

monas, a fin de que éstas fls favorezcan ai momento 
decisivo: cuando corres- 
ponda votar. r quienes hemos respal ado , en términos generales la 

J estión de @te Gobierno mi- 
ftar con diferentes matices 
y grados de adhesión y desde 
distintas posiciones (algunos. 
formando ar te  directa- 
es mi caso- sin haber jamás 
integrado ni directa IU indi- 

a rectamente el mismo), nos 
vemos enfrentados a una 
subliminal presión pro- 

’ veniente de circulos cerca- 
r nos a laautoridad. La que 

reclama por una supuesta 
4 “ingratitud” y la que invoca 
t una peculiar ‘ lealtad” 

LOS ar umentos de la 
! “ingratitu li ” y la “lealtad” 1 discurren sobre !a base de 
, que el agradecimiento de los 
civiles por la acción de 

’ nuestras FF.AA. y de Orden 
* el 11 de septiembre de 1973, 
3 obligaría a coincidir per- 
* manentemente con lo que los 

altos mandos de las mismas 
resuelvan acerca del futuro 
político del país. 

s Al respecto y en primer : lu ar hay que d e a r  esta- 
‘ ;bfec ido  q u e  ef 11 d e  
x septiembre no pertenece 
e x c l u s i v a m e n t e  a las 

í FF.AA. y de Orden.. Tal 
1 esta liberadora, que impi- 
! 8ió la instauración de una 
dictadura comunista en 
Chile es patrimonio de todos 

1 los chilenos que la res al- 
damos y muy rtic up ar- 

ible o niéndonos al go- 
E r n 0  de% Unidad Popular, 
a!zándonos contra el desá- 
nuno enerahzado, el derro- 
inchiso a los yaciianb que 
entonces quisieron “enten- 
&erse”conAllende., * 

1 8 er y aspiran le ‘timamente 

En esa perspectiva, 

.mente de é P y otros como 

i mente de quienes E hicimos 

üsmo f úgubre y ’enfrentando 

giratima que, wñ10s 10s 
c#nos deben tener ñacia 

de Orden- no ! las FF.AA. 
¡ tiene mr au I traducirse en 

que a todos y cadi uno de 

cendentalmente afec & n. tras- El 
nosotros conciernen 
pro reso de ChiIe-será im- 
metida a la interdicción po- 
lítica. 

Ninguna gratitud obliga a 
inhibirse a plantear res- 
ponsablemente lo que cada 
cual estima conveniente 

ara los intereses superiores 
gel país. Por lo demas, como 
al uien se preguntó acer- 
ratitud” fuera de esta na- 

furaleza y debiera expre- 
sarse  en una sumisión 
permanente, jcuándo debe 
entenderse cancelada y/o 
prescrita? 

El roblema de la “leal- 
lene múltiples ex re- 

siones. Quizás la mas $ es- 
tad” ‘p. 
tacada es la relativa al 
problema de la sucesión 
presidencial. La tesis en esta 
m a t e r i a  es que  -sería 
“desleal” para con las 
FF.AA. discrepar de la 
mantención de la actual 
fórmula plebiscitaria y de- 
rechamente una “traición” 
rechazar al cangdato que 
eventualmente estas pro- 
pongan, cualquiera que éste 
sea. Sin embargo, la verdad 
es que a quienes creemos en 
!as elecciones abiertas nos 
inspira basicamente el 
convencimiento de que las 
FF.AA. de Orden no deben 
verse o is li adas a adoptar 
una decisifnplítica de esta 
naturaleza. s un rudente e 
ilógico que insfituciones 
armadas se abandericen con 

sturas políticas y asuman 
r i e s p  yp de las 

contien as e ec orales. En 
cual uier comicio lim io 
una 1 errota es posible. E n  
este caso, de producirse, 
traería . imprevisibles con- 
secuencias para elias mis- 
mas y para el país en su 
conjunto. 

La verdadera lealtad no 
consiste en parapetarse tras 
las FF.AA., sino, por el 
contrario, en asumir direc- 
tamente las responsabili- 
dades políticas, cautelando 
que los institutos armados no 
ex on an su prestigio ru 
co R 3  est n sometiéndose a los 
avatares e incertidumbres: 
de los mwemwlectoraÉ.. : 

p i  % le con la civilidad so- 

ta 3 amente si la “deuda de 


